Del libro 365 Días con San Agustín de Hipona. 
4 de Junio. Donación de sí mismo

“Dad pues lo que habéis prometido: se trata de vosotros mismos… Lo que dais no disminuirá con la donación, más bien será conservado y aumentado… No crece Él, con lo que recupera, sino que hace crecer dentro de sí a los deudores. Lo que no se le devuelve a Él se pierde… el que da y su don son una misma cosa… el hombre se debe a Dios y para ser feliz ha de donarse al mismo de quien recibió el ser. Esto es lo que significan las palabras que el Señor dice en el Evangelio: “Dad al César lo que es del césar y a Dios lo que es de Dios”   … Aquí habían de entender que Dios exige del hombre esa imagen divina que ostenta el hombre, cómo el César exigía su imagen acuñada en la moneda. Pues si se le debe antes de prometer, ¿cuánto más habrá que pagar después de la promesa?” (Carta a Armentario y Paulina 127, 6)

Oración-Meditación

San Agustín, contigo me está pasando (con salvedades), como con nuestro Amado Dios, de quien había oído hablar desde pequeña, y resultó que no le conocía. ¿Cuántos años llevo integrada en la Parroquia de San Agustín? Casi treinta años, no son pocos y sin embargo tengo que reconocer mi dejadez, no te conozco. He oído hablar de ti, hemos celebrado tu Conversión, he escuchado “pinceladas de tu vida”, algunos poemas y canciones, que me gustan muchísimo, como el poema “Tarde te Amé”; “Corazón inquieto”; “El niño en la playa” pero adentrarme en la profundidad de tus escritos y en tu experiencia de Dios, como estamos haciendo ahora a través del grupo de amigos  “Canta y Camina con San Agustín” no lo había hecho antes. 

Hoy leyendo y meditando el texto <<Donación de sí mismo>> para compartirlo con mis compañeros del grupo, he aprendido dos cosas importantes para mí, una de ella confirma mi sentir, en mi experiencia de fe (oración escrita), la otra es nueva, no había hecho esa lectura de la Palabra tan obvia para ti, que ya compartiré. Hoy me he parado en la primera frase de tu meditación: “Dad pues lo que habéis prometido: se trata de vosotros mismos”. También estas otras: “Lo que dais no disminuirá con la donación, más bien será conservado y aumentado…” “No crece Él, con lo que recupera, sino que hace crecer dentro de sí a los deudores”. “Lo que no se le devuelve a Él se pierde”… “el hombre se debe a Dios y para ser feliz ha de donarse al mismo de quien recibió el ser”.

Esta primera parte confirma mi experiencia de fe, con la meditación de San Agustín:
Meditación personal
1. La promesa hecha al Señor, de entregar la vida cuándo Él te la pide. La donación de ti mismo a Dios no te resta nada, al contrario, el Señor convierte tu pobreza interior con su riqueza; y aumenta en ti los dones recibidos.

2. Te pide el Señor una entrega total desde el estado en que estés, así como también te pide, que no guardes nada para ti, has de dar todo cuánto de Él recibes. Así como tu entrega al cien por cien en todo cuánto hagas en la vida cotidiana. 

3. Cuándo el alma descansa en Dios, bebe de su fuente, se alimenta de Él, entonces, solo entonces, descubre que no le hace falta nada más para ser feliz.

4. Cómo dice san Agustín, si antes de prometer nada al Señor, ya le debíamos (la vida y cuánto teníamos), después de la promesa hecha al Señor y habiéndote dado el ciento por uno ¿de qué manera podrás pagar tanto bien recibido gratuitamente, ni con mil vidas que vivieras?

Queridos amigos de Canta y camina… como dice san Agustín: Lo que no se le devuelve a Él se pierde…   

Para Dios y para vosotros:

DONACIÓN

Dóname, como solo Tú 

Sabes hacerlo, dóname,

Entrégame con Tu Amor,

Aceptaré tu voluntad obedeciendo

Lo que Tú quieras de mí.

Pregonara seré,

Cantaré a Tu Amor,

Gustaré de Tu Paz,

Mientras quieras Señor.

Seguiré sobre tus pasos,

No quiero perderme otra vez,

Abrásame con Tu Amor,

Enséñame a compartir,

El Amor que Tú me das.

Dóname, como solo Tú 

Sabes hacerlo, dóname,

Entrégame con Tu Amor,

Aceptaré tu voluntad obedeciendo

Lo que Tú quieras de mí,

Dóname, Señor, dóname.

Manuela González Aguilera

